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            Nuestro contrato 
         

         Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber: 

         
            	
               Cuál es la base conceptual del turismo justo. 

            

            	
               Qué criterios deben considerarse para que la actividad turística resulte beneficiosa para las áreas en vías de desarrollo. 

            

            	
               Qué consecuencias tiene la globalización en la actividad turística. 

            

            	
               En qué medida las tecnologías de la información afectan a los procesos de cambio que se identifican en este escenario. 

            

            	
               Qué vínculos deben establecerse entre los distintos agentes involucrados en el turismo (empresas, organizaciones, administración pública, turistas y población local) para una gestión "justa" de un destino turístico. 

            

         

         

      

   
      
         
            Por una visión autocrítica 
         

         Con excepciones, los discursos predominantes sobre los efectos del turismo en la sociedad muestran tendencias claramente optimistas con enfoques (a través de cifras y datos macroeconómicos procedentes habitualmente de administraciones públicas y organismos internacionales) que resaltan la riqueza generada en los territorios en los que se localiza esta actividad. El perfil transversal y multidisciplinar del turismo lo convierte en un dinamizador de sectores (como los vinculados al comercio, la artesanía, la agricultura, los acontecimientos culturales, la gastronomía, los negocios...) que complementan y se retroalimentan de las sinergias generadas con la también denominada ambiciosamente "industria de los viajes". Una visión que tiene su traducción específica para los países en vías de desarrollo en los que, desde diferentes ámbitos, se ha presentado a este sector como una herramienta efectiva para combatir la pobreza. Conceptualmente, estas ideas encajan. En la práctica, sin embargo, se reproducen los ejemplos en los que las mismas desencajan. Territorios que reciben cantidades muy significativas de visitantes muestran preocupantes desequilibrios y desigualdades sociales que lejos de reducirse parecen intensificarse. 

         La actividad turística no está en el origen de las causas de estas injusticias pero conviene preguntar si su implantación, con los modelos establecidos, ha contribuido de alguna manera a atenuarlas, es decir, si el potencial que el sector ofrece en la teoría como herramienta de distribución de riqueza está siendo aprovechado de forma óptima. Ante una respuesta muy decepcionante a esta cuestión, emerge el concepto de turismo justo, como aquel que incide en el análisis y la definición de los procesos de producción que deben garantizar una distribución equitativa y proporcional de los beneficios entre los distintos agentes participantes en esta actividad. Una perspectiva inevitablemente vinculada a principios éticos (explícitos o implícitos) y a criterios como los de sostenibilidad o responsabilidad social que tienen ya una cierta notoriedad (más formal que real) en las sociedades occidentales, pero con un largo recorrido todavía por delante. 

         En las siguientes páginas se pretende introducir elementos de reflexión para un debate necesario sobre el papel del turismo en los países en vías de desarrollo. Es un planteamiento fundamentalmente conceptual centrado en el campo de las ideas (y por lo tanto obligado a definir marcos ideológicos) que analiza las características básicas de los modelos de crecimiento turístico en estos territorios y sobre todo el rol que desempeñan en él los distintos colectivos implicados en este proceso, así como los vínculos establecidos entre ellos. Un debate especialmente rico y que afecta al conjunto de la sociedad en la medida en que se involucran los legítimos intereses privados de las empresas con los de las Administraciones como valedoras del bien colectivo, y gestoras de servicios y recursos públicos, e impulsoras de infraestructuras básicas. 

         Es importante establecer en este punto los criterios necesarios para emprender una reflexión crítica sobre el papel del turismo en los países en vías de desarrollo. Un proceso en el que cada uno de los agentes involucrados, especialmente empresas y organizaciones, administraciones públicas (de territorios receptores pero también de los mercados emisores) y turistas deben hacer el esfuerzo de aislarse de la visión idealizada para realizar un ejercicio sincero de autocrítica que les permita poner en cuestión la eficacia de los modelos implementados en los países de destino situados en áreas en desarrollo para afrontar los retos de futuro con mayores garantías. Es el momento ideal para afrontarla en un entorno en el que la globalización espoleada por la revolución de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) plantea, en esta fase inicial del siglo, grandes interrogantes sobre el futuro de la sociedad, en el que se abren indudables amenazas pero también esperanzadoras oportunidades. La crisis económica internacional debería acelerar el interés por este debate para afrontar interrogantes como estos: ¿cómo incide la deslocalización en el turismo?, ¿en qué medida el modelo de low cost afecta a los países en vías de desarrollo?, ¿ha cambiado el rol del turista?, ¿qué es un destino sostenible?, ¿quién decide sobre la conveniencia o no de implantar un determinado proyecto turístico en un destino?, ¿qué papel tiene la iniciativa privada en estos procesos?... 

         En este sentido, el objetivo básico de esta publicación es el de la sensibilización. Acción dirigida a los distintos colectivos implicados en las actividades turísticas fundamentalmente empresas, Administraciones (de los destinos y de los mercados emisores), turistas para que hagan ejercicios de autocrítica para la mejora. Reflexiones, con respuestas complejas, que por su carácter transversal y multidisciplinar, van más allá de los límites del turismo pero que permiten situar esta actividad tan transversal como laboratorio para la innovación social. 

         

      

   
      
         
            ¿POR QUÉ TURISMO JUSTO? 
         

         Una primera y práctica aproximación conceptual nos permite definir el turismo justo como la aplicación del comercio justo al ámbito del turismo. De forma genérica, bajo este epígrafe pueden incluirse aquellos procesos de producción que garantizan, a través de criterios éticos, explícitos o implícitos, una distribución equitativa de los beneficios entre los distintos colectivos implicados en esta actividad (Palomo, 2003). Una idea directamente vinculada a principios como la responsabilidad social, sostenibilidad, solidaridad... que en los últimos años han empezado a incidir, aunque modestamente, en las mentes de los agentes que protagonizan los movimientos turísticos, y especialmente entre los propios viajeros, la población local de los destinos, las Administraciones y los empresarios del sector, a los que dedica específicamente su atención este trabajo. 

         Tradicionalmente, los organismos internacionales dedicados al análisis macroeconómico de la actividad turística han identificado este sector como uno de los que en las últimas décadas ha adquirido un mayor protagonismo entre los indicadores que miden el crecimiento de los países en el contexto mundial. Las estadísticas, frías y globales, reflejan un marco que en demasiadas ocasiones ha conducido a visones excesivamente optimistas sobre esta realidad. El concepto de turismo justo incide expresamente en este punto. Trata de presentar, efectivamente, a este sector como un motor de desarrollo con grandes oportunidades, sujetas, sin embargo, a importantes condicionantes. Su implementación requiere comportamientos que contemplen la minimización de los impactos negativos y la distribución equilibrada de sus efectos positivos. Objetivo loable, sólo asumido bajo condiciones que incorporen criterios de sostenibilidad medioambiental y social a los procesos para garantizar la distribución equitativa de la riqueza generada a través de ellos entre los distintos agentes participantes. 

         La transversalidad de la "industria" de los viajes ha intensificado su reivindicación como herramienta eficiente para combatir los desequilibrios sociales que caracterizan a los países que se encuentran en vías de desarrollo. La agricultura, la cultura, el comercio, las infraestructuras... de un determinado destino turístico pueden beneficiarse directa o indirectamente de las sinergias que genera una actividad multidisciplinar como ésta, más allá de las propias empresas y organizaciones (de transporte, alojamiento o intermediación) estrictamente vinculadas al sector. 

         

         
            
               Una realidad decepcionante 
            

            El análisis objetivo del panorama internacional actual en este contexto demuestra, sin embargo, que esta sencilla y admirable visión no responde, en general, a la realidad. Países considerados turísticos por su alta especialización en estas actividades muestran elevados índices de pobreza y claros desequilibrios en el reparto de la riqueza que la llegada de centenares de miles de visitantes no ha atenuado (Gomis, 2007). A menudo, en estos territorios, la realidad constata que proyectos teóricamente turísticos han respondido a criterios puramente mercantilistas, que han obviado los indicadores de sostenibilidad medioambiental y social más elementales. Existen demasiados ejemplos en los que se detecta que los beneficios obtenidos por la actividad turística no repercuten positivamente en una parte significativa de la población local, que en cambio sí es receptora de sus impactos negativos. Un entorno en el que se hacen inviables las propuestas del turismo justo asociadas ineludiblemente a la idea de que todos los colectivos implicados en sus procesos opten inequívocamente por modelos de desarrollo integral y cualitativo de un destino más que por la expansión cuantitativa y sesgada del mismo. 

            Desde este punto de vista, el desarrollo "justo" de una actividad turística debería tener en cuenta la participación activa y directa de la población local en una relación de intercambio que garantice, a la vez, los niveles de calidad exigibles de los servicios ofrecidos y la distribución equitativa de sus márgenes de beneficio, en un proceso en el que no pueden mantenerse ajenos los canales de distribución (las agencias de viajes en sus diferentes formatos), en sus labores de prescripción. Es éste un aspecto crítico desde el momento en el que, contrariamente a lo que ocurre en otras industrias, el turista debe forzosamente desplazarse al "centro de producción" de los servicios (el destino) que "consumirá" en su visita. Una circunstancia que convierte en determinante la sostenibilidad del territorio receptor de esta actividad y los intereses de la población local que la acoge. 

            A partir de aquí, las empresas que operan en el sector no deberían limitarse tan sólo a conseguir que su oferta (por ejemplo, un hotel) cumpla con las certificaciones de calidad internacionalmente establecidas e identificadas y percibidas positivamente por el consumidor medio procedente de los mercados emisores más representativos de los autoproclamados países desarrollados. Tampoco debería ser considerado suficiente (aunque también necesario) que estas organizaciones se preocupen además por los aspectos medioambientales del destino. En la era de la globalización, obviamente, los productos y servicios turísticos deben cumplir con los exigibles niveles de calidad que se implementaron en el último tercio del pasado siglo. Y deben ser de la misma forma escrupulosamente respetuosas con el ecosistema del entorno en el que operan dando respuesta a las exigencias de la opinión pública, especialmente desde finales del siglo pasado. Pero, ineludiblemente, entrado ya el siglo XXI, estos procesos han de involucrarse en el desarrollo social de aquellos lugares turísticos que forman parte del producto que comercializan las empresas del sector (Gomis, 2007). Un planteamiento que requiere que la expansión turística se efectúe, en todos los casos, teniendo muy en cuenta los intereses de una población local que, a menudo, ha vivido conflictos que le han hecho percibir sus amenazas más que las oportunidades, que no ha tenido acceso a la oferta turística internacional de su propio país y que cuando viaja, a menudo, es por emigración laboral forzada. 

            

         

         
            
               Democracia participativa 
            

            La mayoría de estos conflictos surgen de las contradicciones existentes entre las visiones privadas (interés particular) y públicas (interés general) de una misma iniciativa. En general, las organizaciones empresariales trabajan con objetivos de rentabilidad planteados para períodos de corto o medio plazo que hagan atractivos sus proyectos para los inversores. Una visión puramente mercantilista que tiende a generar una explotación intensiva de la actividad orientada a una masificación de los espacios que optimice beneficios y que puede colisionar con el interés general. Obviamente, los criterios de turismo justo abogan por la existencia de poderes públicos que concilien los legítimos intereses de la iniciativa privada con los del conjunto de la comunidad local de un determinado destino turístico. 

            En países con democracias consolidadas, en donde los mecanismos de distribución de riqueza son también más eficientes, esta combinación de intereses públicos y privados debería conducir al desarrollo de proyectos empresariales sostenibles en el tiempo y en el espacio, desde una perspectiva económica, medioambiental y social. En aquellos territorios en los que los órganos de participación ciudadana son más limitados o inexistentes, como los que se contemplan en este trabajo, este tipo de proyectos debería poder fomentar este espíritu de cooperación colectiva que la actividad turística permite impulsar. Teóricamente sencillo. Muy complejo en la práctica. 

            

         

         
            
               Consumidor responsable 
            

            En este contexto, se identifica una creciente demanda internacional, aunque todavía minoritaria, de visitantes muy sensibilizados por estas cuestiones sociales y ambientales y cada vez más exigente con el comportamiento de las corporaciones y su responsabilidad social. Se definen a través del perfil de ciudadanos cada vez más informados en un escenario en el que, sin embargo, se incrementa la competencia entre productos y destinos al tiempo que aumenta la influencia del factor precio, y más en coyunturas de crisis, en los procesos de decisión del viajero. Una demanda que con las oportunidades que están generando las nuevas tecnologías adquiere mayor poder y protagonismo y una creciente capacidad de influencia en la configuración de la oferta; que está obligando a las organizaciones sectoriales a reaccionar. Si bien el precio sigue siendo en la actualidad uno de los factores determinantes para la elección de un destino, el valor añadido que aporta la responsabilidad social está llamado a ser un elemento diferenciador que puede resultar decisivo en determinados segmentos de mercado cada vez más influyentes. Una tendencia más formal que real que el comportamiento del consumidor de viajes todavía no refleja. 

            Una tendencia incipiente todavía, pero que el consumidor está en condiciones de acelerar, en el marco de la globalización, como ha ocurrido, si bien modestamente, en mercados emisores con demandas sensibilizadas que han presionado para cambiar comportamientos medioambientales en las empresas turísticas. 

            En la fase final del siglo XX se consolidó el proceso de estandarización de productos y servicios que ha facilitado que en distintos destinos turísticos internacionales muy alejados entre sí (física y culturalmente) se pueda vivir exactamente una misma experiencia. Esta estandarización ha tenido efectos positivos en el turístico y en otros muchos sectores que ha permitido mejorar la calidad de vida de millones de ciudadanos en el mundo. Pero puede presentar algunos riesgos. La oferta turística tiende en muchos casos a reproducir un modelo y una estructura de características similares, como en el segmento de sol y playa, al que amparan marcas multinacionales que garantizan, en cualquier parte del mundo, unos estándares de calidad ajustados a las necesidades de los consumidores de los principales mercados emisores mundiales. Propuestas que a menudo despersonalizan la identidad de los destinos, con manifiesta despreocupación por su realidad social, condicionando la voluntad de los viajeros (de aquellos fácilmente seducibles por el factor precio) a los intereses comerciales de los grandes operadores. No es extraño el caso del cliente que se plantea un viaje a un determinado destino que al final acaba viajando a otro extremo del planeta condicionado por las propuestas del operador. 





